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Orar con Dios

Para empezar el día

Te doy gracias, Dios mío, por haberme creado, redimido, hecho 
cristiano y conservado la vida. Te ofrezco mis pensamientos, 
palabras y obras de este día. No permitas que Te ofenda y dame 
fortaleza para huir de las ocasiones de pecar. Haz que crezca mi 
amor hacia Ti y hacia los demás. 

¡Oh María, oh dulcísima, oh dueña mía!. Vengo a entregarte lo 
poco que poseo yo, pues sólo tuyo soy para que lo pongas en 
oblación ante el Trono de nuestro Señor. Te doy mi voluntad, 
para que no exista más y sea siempre la Voluntad del Padre Ce-
lestial.

Para mantener un rato de oración

Por la señal de la Santa Cruz, de nuestros enemigos, líbranos 
Señor, Dios nuestro, en el nombre del Padre, del Hijo y del Es-
píritu Santo. Amén. 

Señor, aquí me tienes, creo firmemente que estás aquí, que me 
estás escuchando y que me estás viendo, que estás junto a mí. 
Te pido perdón por mis pecados, ayúdame a ser mejor persona 
día a día, a evitar el engaño y todo lo que pueda ofenderte. Te 
doy gracias por todo lo bueno que nos das día a día y te pido 
que este rato de oración dé sus frutos. María Auxiliadora, inter-
cede por mí.

Oración antes de ir a dormir

Dios Mío, gracias por tantas bendiciones recibidas en este día, 
gracias por tu perdón y misericordia, ten piedad de aquellos 
que no te aman o hacen daño. Bendice nuestras familia, nues-
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tros hogares, bendice a los enfermos y a los que se sienten so-
los. Gracias por la vida. Danos un descanso seguro y reconfor-
tante bajo tu protección. Amén.

María Auxiliadora, te doy a Ti gracias por ser mi Madre, por 
haberme sentido en el día de hoy protegido bajo tu manto. 
Sigue intercediendo por nosotros ante Dios en las cuestiones 
que nos preocupan y arrópame en esta noche. Amén.

Oración del Papa Francisco antes de ir a dormir

El Papa Francisco, dijo a sus fieles la oración que recita antes 
de retirarse a descansar. Es una oración muy sencilla, que como 
bien dijo él, podemos rezar todos. Dice así:
“Señor, si quieres puedes purificarme” y a continuación, se rezan 
cinco Padresnuestros, uno por cada llaga de Cristo, meditando 
sobre las mismas. 

Visita al Santísimo Sacramento

V/. Alabado sea el Santísimo Sacramento
R/. Sea por siempre bendito y alabado.

Padre nuestro, Ave María y Gloria. 

Se repite todo lo anterior tres veces cuando el Señor está en el 
Sagrario y si está expuesto cinco veces.

Señor, yo quisiera recibiros con aquella pureza, humildad y de-
voción con que os recibió vuestra Santísima Madre, la Virgen 
Auxiliadora de los cristianos y con el espíritu y fervor de todos 
los santos. Amén.

Oración al Santísimo Sacramento 

Te doy gracias Señor Padre Santo, Dios Todopoderoso y eterno 
porque aunque soy un siervo pecador y sin mérito alguno, has 
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querido alimentarme misericordiosamente  con el cuerpo y la 
sangre de Tu Hijo Nuestro Señor Jesucristo.
Que esta sagrada comunión no vaya a ser para mi ocasión de 
castigo  sino causa de  perdón y salvación. Que sea para mi ar-
madura de fe, escudo de buena voluntad; que me libre de todos 
mis vicios y me ayude a superar mis pasiones desordenadas; 
que aumente mi caridad y mi paciencia mi obediencia y humil-
dad,y mi capacidad para hacer el bien.

Que sea defensa contra todos mis enemigos, visibles e invisi-
bles; y guía de todos mis impulsos y deseos. Que me una más 
intimamente a ti, único y verdadero Dios y me conduzca con 
seguridad  al banquete del cielo, donde Tú, con Tu Hijo y el 
Espíritu Santo,  eres luz verdadera, satisfacción cumplida gozo 
perdurable y felicidad perfecta. Por Cristo, Nuestro Señor.

Comunión espiritual

Creo, Jesús mío, que estáis realmente presente en el Santísimo 
Sacramento del Altar. Os amo sobre todas las cosas y deseo reci-
biros en mi alma. Pero como ahora no puedo recibiros sacramen-
tado, venid a lo menos espiritualmente a mi corazón. Y como si 
ya os hubiese recibido, os abrazo y me uno del todo a Ti.
Señor, no permitas que jamás me aparte de Ti. Amén.

Bendito sea Dios

Bendito sea Dios.
Bendito sea su santo Nombre.
Bendito sea Jesucristo, Dios y Hombre verdadero.
Bendito sea el Nombre de Jesús.
Bendito sea su Sacratísimo Corazón.
Bendita sea su Preciosísima Sangre.
Bendito sea Jesús en el Santísimo Sacramento del Altar.
Bendito sea el Espíritu Santo.
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Bendita sea la excelsa Madre de Dios, María Santísima.
Bendita sea su Santa e Inmaculada Concepción. 
Bendita sea su gloriosa Asunción.
Bendito sea el nombre de María Virgen y Madre. 
Bendito sea San José, su castísimo esposo. 
Bendito sea Dios en sus Ángeles y en sus Santos.

Credo

Creo en un solo Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo 
y de la tierra. Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor 
que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, nació 
de Santa María Virgen, padeció bajo el poder de Poncio Pilato, 
fue crucificado, muerto y sepultado, descendió a los infiernos, 
subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios Padre to-
dopoderoso y desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos. 
Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia católica, la Comunión 
de los Santos, el perdón de los pecados, la Resurrección de la 
carne y la vida eterna. Amén.

Dios te Salve María, llena eres de Gracia, el Señor es contigo, 
bendita Tú eres entre todas las mujeres y bendito es el fruto 
de tu vientre, Jesús. Santa María, Madre de Dios, ruega por no-
sotros pecadores, ahora y en la hora de nuestra muerte. Amén. 

Bendita sea tu pureza
Bendita sea tu Pureza, y eternamente lo sea, pues todo un Dios 
se recrea, en tan graciosa belleza. A Ti celestial princesa, Virgen 
Sagrada María, yo te ofrezco en este día, alma vida y corazón. 
Mírame con compasión, no me dejes Madre mía. Amén. 

Orar con María Auxiliadora
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Salve

Dios te Salve, Reina y Madre de Misericordia, vida, dulzura y 
esperanza nuestra, Dios te Salve. A Ti llamamos los desterrados 
Hijos de Eva, a Ti suspiramos gimiendo y llorando en este valle 
de lágrimas.
Ea, pues Señora y abogada nuestra, vuelve a nosotros esos tus 
ojos misericordiosos y después de este destierro, muéstranos 
a Jesús, fruto bendito de tu vientre. ¡Oh clementísima, oh pia-
dosa, oh dulce Virgen María! Ruega por nosotros, Santa Madre 
de Dios, para que seamos dignos de alcanzar las promesas de 
nuestro Señor Jesucristo, Amén.

Magníficat

Proclama mi alma la grandeza del Señor, se alegra mi espíritu en 
Dios mi Salvador, porque ha mirado la humillación de su esclava.

Desde ahora me felicitarán todas las generaciones porque el Po-
deroso ha hecho obras grandes por mí. Su nombre es Santo y 
su misericordia llega a sus fieles de generación en generación.

Él hace proezas con su brazo, dispersa a los soberbios de corazón. 
Derriba del trono a los poderosos y enaltece a los humildes. A 
los hambrientos los colma de bienes y a los ricos despide vacíos.
Auxilia a Israel su siervo, acordándose de su santa alianza según 
lo había prometido a nuestros padres en favor de Abraham y su 
descendencia por siempre.

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo como era en principio 
ahora y siempre por los siglos de los siglos. Amén.

Ángelus

V/ El Ángel del Señor anunció a María.
R/ Y concibió por obra y gracia del Espíritu Santo. Dios te salve María...
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V/ He aquí la esclava del Señor.
R/ Hágase en mí según Tu palabra.
Dios te salve María...
V/ Y el Verbo se hizo carne.
R/ Y habitó entre nosotros.
Dios te salve María...

V/ Ruega por nosotros Santa Madre de Dios. 

R/Para que seamos dignos de alcanzar las promesas de Nuestro 
Señor Jesucristo.

Oración: Derrama, Señor, Tu gracia sobre nuestras almas, para 
que, los que por el anuncio del Ángel, hemos conocido la encar-
nación de Tu Hijo Jesucristo, por Su Pasión y Su Cruz, seamos 
dignos de alcanzar la Gloria de la Resurrección.

Por Jesucristo Señor Nuestro. Amén
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Regina Coeli

Se reza en el tiempo de Pascua. 

V/. Alégrate, Reina del Cielo aleluya.
R/. Porque el que mereciste llevar en tu vientre ¡aleluya!
V/. Ha resucitado, según predijo ¡aleluya!
R/. Ruega por nosotros a Dios ¡aleluya!
V/. Gózate y alégrate, Virgen María ¡aleluya!
R/. Porque ha resucitado Dios verdaderamente ¡aleluya!
Oh Dios, que por la resurrección de tu Hijo, Nuestro Señor Jesu-
cristo, te has dignado dar la alegría al mundo, concédenos que 
por su Madre, la Virgen María, alcancemos el gozo de la vida 
eterna. Por el mismo Cristo Nuestro Señor. Amén

Rezo del Santo Rosario

Por la señal de la Santa Cruz, de nuestros enemigos líbranos, Señor, 
Dios nuestro. En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 
Amén.

Acto de Contrición:

Señor Mío Jesucristo, Dios y Hombre Verdadero, Creador Pa-
dre y Redentor mío; por ser Vos quien sois, bondad infinita, y 
porque os amo sobre todas las cosas, me pesa de todo corazón 
haberos ofendido; también me pesa porque podéis castigarme 
con las penas del infierno. Ayudado de Vuestra divina gracia, 
propongo firmemente nunca más pecar, confesarme y cumplir 
la penitencia que me fuere impuesta. Amén.

V/ Señor, ábreme los labios.
R/ Y mi boca proclamará tu alabanza.
V/ Ven, oh Dios, en mi ayuda.
R/ Apresúrate, Señor, a socorrerme.
V/ Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo.
R/ Como era en un principio, ahora y siempre, por los siglos de 
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los siglos. Amén.

Por cada Misterio del Santo Rosario se reza un Padre Nues-
tro, diez Ave María y el Gloria. Se finaliza cada misterio con 
la siguiente plegaria: “María, Madre de gracia, Madre de mis-
ericordia, ampáranos ahora y en la hora de nuestra muerte, 
Amén.”

Misterios Gozosos (Lunes y sábado):
- La Encarnación del Hijo de Dios.
- La visitación de la Virgen María a su prima Isabel.
- El Nacimiento del Hijo de Dios en el portal de Belén.
- La Presentación en el Templo.
- Jesús perdido y hallado en el Templo.

Misterios Dolorosos (Martes y viernes):
- La Oración en el Huerto.
- Jesús es atado a la columna y azotado. 
- La Coronación de espinas.
- Jesús con la Cruz a cuestas.
- Crucifixión y Muerte de Jesús

Misterios Gloriosos (Miércoles y domingo):
- La Resurrección del Hijo de Dios.
- La Ascensión del Señor a los Cielos.
- La venida del Espíritu Santo.
- La Asunción de Nuestra Señora en cuerpo y alma a los Cielos.
- La Coronación de la Virgen María.

Misterios Luminosos (Jueves):
- El Bautismo de Jesús en el Jordán.
- Las Bodas de Caná.
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- El anuncio del Reino de Dios.
- La Transfiguración del Señor.
- La institución de la Eucaristía.

Letanías a la Stma. Virgen María

Se responde repitiendo la misma invocación:

V/Señor, ten piedad. 
Cristo, ten piedad.
Señor, ten piedad.
Cristo, óyenos. 
Cristo, escúchanos.
Se responde con “Ten misericordia de nosotros”:
V/ Dios, Padre Celestial.
Dios Hijo, Redentor del mundo.
Dios Espíritu Santo.
Trinidad Santa, un solo Dios.
Se responde con “Ruega por nosotros”
V/ Santa María.
Santa Madre de Dios.
Santa Virgen de las Vírgenes. 
Madre de Cristo.
Madre de la Iglesia.
Madre de la Misericordia
Madre de la Divina Gracia.
Madre de la Esperanza 
Madre Purísima.
Madre Castísima.
Madre Virginal.
Madre sin mancha de pecado.
Madre Inmaculada.
Madre Amable.
Madre Admirable.
Madre del Buen Consejo.
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Madre del Creador.
Madre del Salvador.
Virgen Prudentísima. 
Virgen digna de veneración. 
Virgen digna de alabanza.
Virgen Poderosa.
Virgen Clemente.
Virgen Fiel.
Espejo de Justicia.
Trono de Sabiduría.
Causa de nuestra alegría. 
Vaso Espiritual.
Vaso digno de honor.
Vaso insigne de devoción. 
Rosa Mística.
Torre de David.
Torre de Marfil.
Casa de Oro.
Arca de la Alianza.
Puerta del Cielo.
Estrella de la Mañana. 
Salud de los enfermos. 
Refugio de los pecadores. 
Alivio de los migrantes.
Consuelo de los afligidos. 
Auxilio de los cristianos. 
Divina Pastora. 
Señora que vas deprisa.
Reina de los Ángeles. 
Reina de los Patriarcas. 
Reina de los Profetas. 
Reina de los Apóstoles. 
Reina de los Mártires. 
Reina de los Confesores.
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Reina de las Vírgenes.
Reina de todos los Santos.
Reina concebida sin pecado original. 
Reina elevada al Cielo.
Reina del Santísimo Rosario.
Reina de la Familia.
Reina de la Paz.

V/ Cordero de Dios, que quitas los pecados del mundo.
R/ Perdónanos, Señor.
V/ Cordero de Dios, que quitas los pecados del mundo.
R/ Escúchanos, Señor.
V/ Cordero de Dios, que quitas los pecados del mundo.
R/ Ten misericordia de nosotros.
V/ Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios.
R/ Para que seamos dignos de alcanzar y gozar las promesas  de 
nuestro Señor Jesucristo. Amén. 

Oración: Te rogamos Señor y Dios nuestro, nos concedas a tus 
siervos gozar de perpetua salud de alma y cuerpo; y por la glo-
riosa intercesión de la Bienaventurada siempre Virgen María, 
Auxilio de los Cristianos, ser librados de la tristeza presente y 
disfrutar de la eterna alegría.
Por Cristo nuestro Señor. R/ Amén.
Ave María Purísima. R/ Sin pecado concebida
Tradicionalmente en nuestro Santuario se termina rezando un 
Padre nuestro y un Ave María por las intenciones del Papa, con-
cluyendo con la Salve y la jaculatoria. María, Auxilio de los cris-
tianos, ruega por nosotros. 

Rezo de la corona dolorosa

Se suele orar con la corona dolorosa en el tiempo cuaresmal, 
meditando los dolores de la Santísima Virgen.
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V/ En el nombre del Padre, y del Hijo y del Hijo y del Espíritu Santo.
R/ Amén
(Se reza un Padrenuestro y siete Ave Marías por cada dolor de 
la Santísima Virgen.)

PRIMER DOLOR: La profecía de Simeón

El impacto en el Corazón de la Virgen fue tan grande cuando oyó 
las palabras con las que Simeón profetizó la Pasión y muerte del 
Señor. Madre amable, hazme por este dolor conseguir un arre-
pentimiento de todos mis pecados. 

SEGUNDO DOLOR: La huida a Egipto

De noche, con el Corazón encogido por la angustia. Hazme, por 
tu dolor, confiar en el Señor como Tú lo hiciste, incluso en los 
momentos con más dificultades.

TERCER DOLOR: El Niño perdido en el templo

El dolor que siente cuando María ha perdido a su Hijo le hace 
regresar a buscarlo con la preocupación de cualquier madre. 
También nosotros en muchos momentos nos sentimos perdi-
dos y no sólo eso, sino que en nuestros quehaceres diarios, per-
demos a Dios en nuestras vidas. Ayúdame, Madre a encontrar 
al Señor cuando me encuentre desorientado. 

CUARTO DOLOR: María encuentra a Jesús camino 
del Calvario

Es desgarrador el dolor que sintió la Virgen al encontrar a Jesús 
camino del Calvario entre todos aquellos que deseaban su cru-
cifixión. Ayúdanos Madre a encontrar en el dolor ajeno de nues-
tros hermanos que nos rodean una oportunidad para hacer el 
bien y practicar la caridad.

QUINTO DOLOR: María, al pie de la Cruz
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“Hijo, he ahí a tu Madre” En el momento de mayor dolor, con 
el Señor muriendo en la Cruz por nosotros, Ella vuelve a confiar 
en Dios y vuelve a decir un “Sí” callado y silencioso, aceptando 
ser la Madre de toda la humanidad. Mientras perdía a su Hijo, 
Ella aceptó acogernos a todos. María, haz que nunca me aparte 
de tu maternal mirada.

SEXTO DOLOR: María recibe a Jesús en sus brazos

Sin consuelo, tan solo mirando y acunando a su Hijo como lo 
hacía cuando era pequeño, María recibió en sus brazos el cuer-
po inerte del Señor. ¿Qué pensaría María en esos momentos? 
Ayúdanos Madre a ser siempre fieles a Dios.

SÉPTIMO DOLOR:  Jesús en el Sepulcro

Un dolor tan profundo, dejando que su Hijo fuese enterrado en 
el sepulcro, con la esperanza y la llama viva de la Resurrección 
en su maltratado corazón. Enséñanos, Madre a que la esperan-
za reine en nuestras vidas. 
V/. Te alabamos, Santa María.
R/. Madre fiel junto a la cruz de tu Hijo.

¡Oh María! Tú que fuiste elegida como Madre de todos al pie de 
la Cruz, que todas las generaciones te imploren como auxilio de 
los cristianos y que sepamos reflexionar y meditar tus dolores 
para alabarte siempre y hacer que nuestras vidas cambien en 
favor de la ayuda al que más sufre, haciendo ejercicio verdade-
ro de la caridad. Amén.

Novena de la confianza

Madre amable de mi vida,
Auxilio de los cristianos,
la gracia que necesito,
pongo en tus benditas manos. (Ave María)
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Tú que sabes mis pesares, pues todos te los confío,
da la paz a los turbados y alivio al corazón mío. (Ave María)
Aunque Tu amor no merezco, nadie recurre a Ti en vano, pues 
eres Madre de Dios y Auxilio de los cristianos. (Ave María)
Por eso con fe y confianza, humilde y arrepentido, lleno de 
amor y esperanza, este favor yo te pido. (Pídase la gracia)

Novena de Mayo

Te llamo Auxiliadora. He aprendido a llamarte Auxiliadora, he 
aprendido a quererte y a rezarte. Estoy aquí para ofrecerte lo 
poco que soy, lo poco que tengo. Madre, Virgen Auxiliadora,
sé Tú mi maestra,
sé Tú mi modelo,
para que pueda comprender el misterio de Tu Hijo,
desde lo que soy, desde lo que tengo, desde esta vida mía.
Madre, Virgen Auxiliadora,
vuelve hacia mí Tus ojos,
que yo los he puesto ya en Ti. Amén.
(Se canta el Nombre dulcísimo)

Madre amable de mi vida, Auxilio de los cristianos, la gracia que 
Te pido, la pongo en Tus benditas manos.

(Pidamos la gracia que deseamos alcanzar en esta Novena)
Dios te Salve, María...

Bajo Tu amparo nos acogemos Santa Madre de Dios, no desa-
tiendas las súplicas que te dirigimos en nuestras necesidades, 
antes bien, líbranos siempre de todos los peligros ¡oh Virgen 
gloriosa y bendita!

Dios te Salve, María...

Tú que vences los errores, consuélanos en los dolores, en nues-
tras luchas y tentaciones, ¡sálvanos Auxiliadora, reina de nues-
tros corazones!
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Dios te Salve, María...

(Se realiza otro canto a la Virgen, puede volver a ser el Nombre 
dulcísimo u otro similar)

Oración final

Madre Auxiliadora desde el amor de hijo, elevo hacia Ti mi 
oración. Que en mi vida yo acepte la Palabra de tu Hijo Jesús y 
la medite en mi corazón. Madre Auxiliadora, derrama sobre mi 
tus gracias, que me permitan superarme y vivir con esperanza 
e ilusión la vida. 

Virgen, Madre y Auxiliadora, pon tus manos sobre mí y enséñame 
el camino que me lleve junto a Ti, a encontrar en mi vida a Jesús, 
fruto bendito de tu vientre. Amén.

María, Auxiliadora de los cristianos. Ruega por nosotros.

Novena recomendada por San Juan Bosco

1. Rezad durante nueve días seguidos tres Padrenuestros, Ave-
marías y Glorias con la jaculatoria “Sea alabado en todo mo-
mento el Santísimo Sacramento”, y tres salves con la jaculatoria 
“María Auxiliadora de los cristianos, ruega por nosotros”.
El cristiano ora al Señor y también a la que es su Auxiliadora.

2. Recibid los Sacramentos de la Reconciliación y de la Eucaristía.

3. Hacer o prometer una limosna en favor de las obras de apos-
tolado de la Iglesia o de las obras salesianas.

ORACIÓN

Te rogamos, Señor, nos concedas, fortalecidos en el amor a 
María Auxiliadora, no sólo a luchar ardientemente por la fe en 
el mundo, sino también cantar en el cielo tus victorias. Por Je-
sucristo, nuestro Señor. Amén. María, auxilio de los cristianos, 
ruega por nosotros.
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Oración a María Auxiliadora,
Virgen de los tiempos difíciles

Santísima Virgen, Madre de Dios, yo aunque indigno pecador 
postrado a tus pies en presencia de Dios omnipotente te ofrez-
co mi corazón con todos sus afectos. A Ti lo consagro y quiero 
que sea siempre tuyo y de Tu Hijo Jesús. Acepta esta humilde 
oferta, Tú que siempre has sido la Auxiliadora del pueblo cris-
tiano.

¡Oh María, refugio de los atribulados, Consuelo de los afligidos, 
ten compasión de la pena que tanto me aflige, del apuro ex-
tremo en el que me encuentro!. (Hágase aquí la petición)

Reina de los cielos, en Tus manos pongo mi causa. Sé bien que 
en los casos desesperados se muestra más potente Tu miseri-
cordia y nada puede resistir a Tu poder. Otórgame Madre mía 
la gracia  que te pido si es del agrado de mi Dios y Señor. Amén.

María, auxiliadora de los cristianos, Virgen de los tiempos 
difíciles. Ruega por nosotros.

Oración compuesta por San Juan Bosco

¡Oh María, Virgen poderosa, grande e ilustre defensora de la 
Iglesia, admirable Auxiliadora de los cristianos! Terrible contra 
los enemigos del alma como un ejército en orden de batalla. 
Tú que has triunfado de las herejías y de los errores del mun-
do, consuélanos en nuestras angustias. Fortalécenos en nues-
tras luchas. Asístenos en los momentos difíciles y protégenos 
contra los adversarios de la salvación y a la hora de la muerte, 
llévanos al gozo eterno del Paraíso. Amén. María, auxilio de los 
cristianos, ruega por nosotros.
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Oración a nuestra Madre Auxiliadora
Santísima Virgen, Madre Auxiliadora, nos dirigimos a Ti con todo 
el corazón, porque eres la Madre de Jesús y nuestra Madre.

Te imploramos con confianza. Nos ponemos bajo Tú protección 
y auxilio porque necesitamos fuerza y ayuda en el camino de 
nuestra vida para estar disponibles.
En las alegrías, para vivirlas contigo causa de nuestra alegría.
En las penas, Tú eres nuestra confianza y nuestro consuelo, 
porque tienes corazón de madre y ojos que intuyen el dolor y 
el sufrimiento.

Te llevamos con nosotros Virgen Auxiliadora, porque Tú nos acer-
cas a Jesús.

Te queremos, Virgen Auxiliadora, porque a tu lado aprendemos 
a guardar en nuestro corazón las palabras que no entendemos 
y el misterio de Dios que nos sobrepasa y servir a los hermanos 
sin poner condiciones.

Te queremos, Virgen Auxiliadora, porque mirándote aprendemos 
a estar en lo duro de la vida como Tú estuviste al pie de la cruz.

Te queremos, Virgen Auxiliadora, porque experimentando Tu 
auxilio nosotros también podemos darnos a los demás como 
hiciste con tu prima y con los discípulos de Tu Hijo.

Acuérdate, Virgen Auxiliadora, y bendice nuestra vida, nuestra 
Familia Salesiana y nuestra Asociación.

Amén. María, auxilio de los cristianos, ruega por nosotros.

Invocación a María Auxiliadora por la protección 
de la Familia Salesiana
María Auxiliadora; Tú has sido la maestra de Don Bosco y has 
acompañado la difusión de su obra por el mundo. Hoy te im-
ploro por toda la Familia Salesiana del mundo. Mira tu obra. Es 
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la respuesta de Salesianos, Hijas de María Auxiliadora, miem-
bros de tu Asociación y todos los que compartimos el carisma 
salesiano. Te damos gracias por las maravillas que has realizado 
entre nosotros. Permanece acompañando nuestro trabajo. Es-
cucha nuestra oración. Amén. María, auxilio de los cristianos, 
ruega por nosotros.

Reina de la Familia
Santa Madre de Jesucristo, queridísima y piadosa protectora de 
las familias. ¡Oh Virgen María!

Yo con infinita fe y esperanza en Tu santa voluntad, imploro que 
llenes de amor a mi núcleo familiar. Procura nuestra unidad, 
nuestro progreso y nuestra salud. Haz que superemos con la 
frente en alto, cada obstáculo que se nos presente y que poda-
mos gozar del reflejo de la familia que Tú tuviste en vida. Amén. 

María, auxilio de los cristianos, ruega por nosotros.

Oración para el día a día
Hoy en mi oración, levanto los ojos hacia Ti.

Noto la calidez de Tu mirada, que me acaricia con la ternura 
de una Madre. Siento que cuidas de mí y de todos los que me 
rodean.

Yo, que venía a pedirte tantas cosas.... sólo puedo darte gracias, 
porque siempre vas conmigo. Miro también a Jesús Niño, que 
lo llevas en tus brazos y percibo que nos abrazas, con la ternura 
de una Madre, a todos los hombres y mujeres de nuestro barrio 
de Capuchinos y de Málaga entera, que necesitados del abrazo 
maternal, buscamos refugio en Ti.

¡No nos niegues tu mirada, Madre mía Auxiliadora, Tú que eres la 
Virgen de los tiempos difíciles, cúbrenos siempre bajo tu manto!

¡María, auxilio de todos!
Ruega por el mundo.
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Oración para los 24

Madre Auxiliadora, hoy me acuerdo especialmente de Ti. Te 
miro en mi estampa, y vengo a tu Santuario a verte, a sentirte 
más cerca de mi corazón. Hoy, como cada día te doy gracias 
por todo lo que nos rodea, por la vida, por la familia y por los 
amigos, por las personas a las que queremos y por las que nos 
quieren, pero más aún por tenerte presente junto a Jesús en 
todos los días de mi vida.

Sé mi luz en todas las decisiones que tome en el día de hoy, 
aléjame del pecado, del sufrimiento y ayúdame en mis necesi-
dades y cuídanos bajo tu maternal manto.

Te pido hoy por los que ya no están, para que disfruten junto a 
Ti y Jesús de las alegrías del Cielo y en especial por los difuntos 
de la Asociación de Málaga que han dado su vida porque tu de-
voción inunde cada rincón de sus hogares. Amén. María, auxilio 
de los cristianos, ruega por nosotros.

Oración antes de la salida procesional

Madre Auxiliadora, te doy gracias por estar un año más rendido 
a tus plantas. Te pido que me ayudes a llevar tu devoción por las 
calles de Capuchinos con sencillez y alegría salesiana. Hazme en 
el día de hoy ser partícipe de la gracia de ser hijo Tuyo y de Don 
Bosco, para seguir trabajando por y para la Familia Salesiana, los 
jóvenes y los más necesitados. No me dejes alejarme nunca de 
Ti. Amén. María, auxilio de los cristianos, ruega por nosotros.

Oración tras la salida procesional

Madre Auxiliadora, te pido que mi esfuerzo, mi compañía y mi 
devoción hayan llegado a las personas que más lo necesitan. Te 
pido que intercedas y acojas todas las plegarias y agradecimien-
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tos de las personas que te han visto, vitoreado y se han emocio-
nado a tu paso. Que detrás de cada flor, cada beso y cada lágrima 
siga creciendo una devoción fuerte que haga llevarte a todos 
los rincones de las familias, de tus asociados, de tus devotos, 
de toda la ciudad de Málaga y de tu querida Familia Salesiana. 
Haznos crecer un año más en la fe y en la esperanza y que siem-
pre Tu sonrisa nos ilumine y proteja nuestras vidas. Amén.

María, Auxiliadora de los cristianos, ruega por nosotros.
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Bendición de María Auxiliadora

Nuestro auxilio es el nombre del Señor.
Que hizo el cielo y la tierra.
(rezar un Ave María)

Bajo Tu amparo nos acogemos, Santa Madre de Dios, no de-
soigas las súplicas que te dirigimos en nuestras necesidades, 
antes bien, líbranos siempre de todo peligro, Virgen gloriosa y 
bendita.

María Auxilio de los cristianos.
Ruega por nosotros.

Señor, escucha nuestra oración,
Y llegue a Tí nuestro clamor.

Oremos:
Dios todopoderoso y eterno, que con la ayuda del Espíritu Santo, 
preparaste el cuerpo y el alma de María, la Virgen Madre, para 
ser digna morada de tu Hijo, al recordarla con alegría, líbranos 
por su intercesión de los males presentes y de la muerte eterna.
Por Jesucristo, nuestro Señor.
Amén.

La bendición de Dios todopoderoso, Padre, Hijo y Espíritu San-
to. Descienda sobre nosotros y permanezca para siempre.
Amén.
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Oración a Don Bosco
Oh Padre y maestro de la juventud, San Juan Bosco, que tan-
to trabajásteis por la salvación de las almas, sed nuestra guía 
en buscar el bien de la nuestra y la salvación del prójimo, ayu-
dadnos a vencer las pasiones y el respeto humano, enséñanos a 
amar a Jesús Sacramentado, a María Santísima Auxiliadora y al 
Papa, y obtenednos de Dios una santa muerte, para que poda-
mos un día hallarnos juntos en el Cielo. Así sea.
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Oración a Domingo Savio

Oh Dios, fuente de todo bien, que en santo Domingo Savio ofreces 
a los adolescentes un ejemplo admirable de caridad y de pureza: 
concédenos también a nosotros crecer como hijos en la alegría y 
en el amor hasta la plena estatura de Cristo.

Él, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es 
Dios por los siglos de los siglos. Amén
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Eres más pura

Eres más pura que el Sol, más hermosa que,
las perlas que ocultan los mares. 
Ella sola entre tantos mortales
del pecado de Adán, Dios libró.

Salve, Salve cantaba María
Qué más pura que Tú, solo Dios
Y en el cielo una voz repetía.
Más que Tú, sólo Dios, sólo Dios.

Nombre dulcísimo

Nombre dulcísimo, Nombre de amor
Tú eres el auxilio del pecador,
Los ángeles cantan, con dulce armonía,
Ave María. Ave María. 

Hoy he vuelto

Cuántas veces siendo niño te recé,
Con mis besos te decía que te amaba
Poco a poco con el tiempo,
Olvidándome de Ti,
Por caminos que se alejan me perdí.

HOY HE VUELTO
MADRE A RECORDAR
CUÁNTAS COSAS
DIJE ANTE TU ALTAR
Y AL MIRARTE
PUEDO COMPRENDER

Cantos a la Santísima Virgen
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QUE UNA MADRE
NO SE CANSA DE ESPERAR.

Al regreso me encendías una luz
Sonriendo desde lejos
Me esperabas,
En la mesa la comida
Aún caliente y el mantel
Y en tu abrazo mi alegría de volver.

Aunque el hijo se alejara del hogar
una madre siempre espera su regreso, que el regalo más her-
moso que a los hijos da el Señor es su madre y el milagro de su 
amor.

María, María

Cuando la vida es una boda triste, 
donde se acaba el vino. 
Allí estás Tú María. 
Para que todo se convierta en fiesta 
Tú nos traes a Tu Hijo.
Allí estás Tú María.
Ayúdanos a ser vino mejor.
Agua y tristeza cambien en canción. 
María, María. Tú nos ayudas a sentir tu alegría. 
Fuerza de Dios es el amor que te guía. 
Y ahora queremos compartir. BIS 
Cuando la vida es una cruz pesada, 
espinas y cansancio.
Allí estás Tú María. 
Para que todo se convierta en vida, 
mantén nuestra esperanza. 
Allí estás Tú María. 
Ayúdanos a dar vida y amor, 
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tan fuerte que se apague su dolor. 
Estribillo 
Cuando la vida se llena de estrellas 
y el mundo es una fiesta. 
Allí estás Tú María. 
Cuando se enciende la luz de nuestra casa, 
Tú nos traes a Tu Hijo y 
allí estás Tú María. 
Ayúdanos a ser don de Jesús 
que seamos siempre fuego como Tú. 
Estribillo.

¡ELLA, SÍ, LO HA HECHO TODO!

¡ELLA, SÍ, LO HA HECHO TODO!
YA SABÉIS CUAL ES SU NOMBRE.
¡ELLA, SÍ, LO HA HECHO TODO!
YA SABÉIS CUAL ES SU NOMBRE

Me escogió como un juguete
en la palma de su mano.
Me miró con su sonrisa,
me estrechó con un abrazo
En las olas de mi vida,
resplandece como un faro.
Tú, columna de mis sueños,
alba, puerto, luna, amparo

Como un niño que da un beso
a la brisa, inmaculado,
yo te envío mi saludo.
Sé que estás en mi pensando.
Yo te invento un nombre nuevo,
cada día, al susurrarlo.
Eres brisa siempre joven,
sé que estás siempre a mi lado.
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Salve Regina

Salve, Regina, mater misericordiae; 
vita dulcendo et spes nostra, salve. 
Ad te clamamus, exules, filii Evae. 
Ad te suspiramus,
gementes et flentes
in hac lacrimarum valle. 
Eia ergo advocata nostra, 
illos tuos misericordes oculos
ad nos converte. 
Et Iesum,
benedictus fructus ventris tui, 
nobis post hoc exsilium ostende. 
O clemens, O pía,
o dulcis Virgo María.

Santa María del Camino

Mientras recorres la vida,
tú nunca solo estás;
contigo por el camino,
Santa María va.
/ Ven con nosotros a caminar, Santa María, ven /2

Aunque te digan algunos
que nada puedes cambiar,
lucha por un mundo nuevo,
lucha por la verdad.
/ Ven con nosotros a caminar, Santa María, ven /2

Si por el mundo los hombres
sin conocerse van,
no niegues nunca tu mano
al que contigo está.
/ Ven con nosotros a caminar, Santa María, ven /2
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Aunque parezcan tus pasos
inútil caminar,
tú vas haciendo caminos:
otros los seguirán.
/ Ven con nosotros a caminar, Santa María, ven /2

Santa María de la Esperanza

SANTA MARÍA DE LA ESPERANZA:
MANTÉN EL RITMO DE NUESTRA ESPERA,
MANTÉN EL RITMO DE NUESTRA ESPERA,

Nos diste al esperado de los tiempos
mil veces prometido en los profetas,
y nosotros de nuevo deseamos que vuelva
a repetirnos sus promesas.

Viviste con la cruz de la esperanza
tensando en el amor la larga espera;
y nosotros buscamos con los hombres
el nuevo amanecer de nuestra tierra.

Brillaste como aurora del gran día,
plantaba Dios tu tienda en nuestro suelo,
y nosotros soñamos con su vuelta
queremos la llegada de su Reino.

Esperaste cuando todos vacilaban,
el triunfo de Jesús sobre la muerte;
y nosotros esperamos que su vida
anime nuestro mundo para siempre.

La Auxiliadora

VIRGEN MARÍA, MADRE DE DIOS,
RUEGA POR NOSOTROS Y AYÚDANOS. (2)
Nuestra vida es un continuo andar,
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Con gran sed de amor y paz;
Nuestro caminar Ella aliviará
Con la luz de su mirar.
Y si alguna vez la amargura cruel
Me destroza la ilusión;
Ella da ánimo a mi corazón,
Peregrino alegre soy.
Peregrino soy, y cantando voy,
Alegría hay en mí;
Es que llevo aquí en el corazón,
La caricia de su voz.

Rendidos a tus plantas
Rendidos a Tus plantas,
Reina y Señora,
los cristianos te aclaman
su Auxiliadora.
Los cristianos te aclaman
su Auxiliadora.

Yo, Tus auxilios, vengo a pedir,
¡Virgen Santísima, ruega por mí!
¡Virgen Santísima, ruega por mí!

De este mar tempestuoso,
fúlgida estrella,
cada vez que te miro,
eres más bella.
Cada vez que te miro,
eres más bella.

Guíame al puerto, salvo y feliz,
¡Virgen Santísima, ruega por mí!
¡Virgen Santísima, ruega por mí!

En las horas de la lucha,
sé mi consuelo,
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y al dejar esta vida,
llévame al cielo.
Y al dejar esta vida,
llévame al cielo.

En cuerpo y alma, me ofrezco a Ti,
¡Virgen Santísima, ruega por mí!
¡Virgen Santísima, ruega por mí!
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